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82 EL EOO DE LA MODA
1. 1.” Cuerpo Coppelia, de tafetán glaseado. Delanteros plegados 

transversalmente, sujetos los pliegues por un punto calado. La parte 
plegada esta encuadrada por dos tiras de guipur Renacimiento. Cuello 
drapeado. Ruche de encaje. Mangas plegadas, con vuelo y jockey de en­
caje. Cinturón-drapeado de terciopelo. Espalda como delantero. Este 
cuerpo se abrocha en el hombro y bajo el brazo. Mut-:r,: 3 m. tafetán, 
2 m. enti'edós,'6 m. encaje.

— S.* Abrigo para bebé de 2 anos, de casimir blanco ornado de 
galón blanco. (Modelo de la Maison .Teánne d’Arc, 285, rue Saint-Honoré, 
Paris.) Este gratioso abrigo es de pliegues redondos en delantero y es­
palda. El canesú va ornado de galoncitos formando presillas, y rodeado 
de una berta almenada, guarnecida de galón y encaje. Mangas ornadas de 
galón. Espalda como delantero. Capota de otomán y terciopelo, adornada 
con un lazo de raso. Mater : 2'60 m. tejido, 25 m. galón, 6 m. encaje.

Precios de los patronea, al Periódico: Cuerpo ó abrigo, planos, PS5 ptas.; 
muselina, S'S5 ptaa.

Es de verdadero y general interés 
para todas las familias sin distinción, 
la «PRIMA ARTÍSTICA EXCEPCIO­
NAL» cuyos detalles van insertos en 
la última página de este número.

i 
i

Revista de la Moda
Terminó la temporada parisiense, y sólo en torno del púlpito 

de los predicadores de mayor fama se ve á nuestras elegantes, 
que despues de haberse consagrado á las diversiones, escuchan 
atentas las sagradas pláticas. Nada de ostentación lujosa en 
esas visitas á la iglesia; el porte general es sobrio y severo. Tra­
jes de paño y pieles son de uniforme. Por lo demás, este vestido 
está de acuerdo con el tiempo que, por su parte, forma armo­
nía con la tristeza de la Cuaresma.

El género sastre, ya clásico, es por excelencia el traje pari­
siense; su graciosa sencillez hace que lo adopten todas las 
mujeres, y según su modo de ornamentación, sirve lo mismo 
para salida n>atinal, que para la toilette de tarde reservada al 
paseo. Hemos notado diferentes modelos, cuya descripción será 
útil para nuestras lectoras.

Uno de paño Parma, guarnecida la falda con cintas de raso 
negro. El cuerpo, muy holgante, lleva idéntica guarnición for­
mando berta. Una cinta de raso negro ciñe el cuerpo, cerrándola 
á izquierda un lazo japonés.

Otro es de paño gris hierro, con guarnición de picados en la 
falda. El cuerpo, cruzado, y cerrado por botones de estrás se 
abre sobre un plastrón de guipur. Un cuello, también de guipur, 
cubre los hombros y cae sobre la manga drapeada y ligeramente 
ahuecada.

Para los viajes, que se multiplican en la estación presente, por 
tener nuestras parisienses la costumbre de trasladarse al Me­
diodía en demanda del sol de que carecen, citaremos un con­
fortable abrigo de paño verde ruso, guarnecido con terciopelo 

'glaseado del mismo tono. Ancho pliegue plano en el delantero, 
ornado de botones de nácar. Cuello y solapas.de terciopelo gla­
seado.

Lindísimo, para señorita, es un traje matinal de paño beige. 
La chaqueta bretona, va bordada de terciopelo nutria y de seda 
cordoncillo varios tonos. Cuello ancho, con bordados incrus­
tados de terciopelo y seda En la hombrera, pequeño jockey 
igualmente bordado. La falda, lisa, es de paño igual al de la 
chaqueta.

En la actualidad, la moda nos ofrece primicias de cosas encan­
tadoras, en novedades inéditas, cuya aparición hará radiantes 
las lindas toilettes de primavera. No sólo son ya las telas las que 
se prestan á esas múltiples variedades; también las formas, las 
guarniciones y las mil maneras de disponerlas ocupan el espí­
ritu y ponen en juego la imaginación de nuestras costureras.

Entre las telas que se pre.sentan á nuestra vista como seguras 
de un éxito duradero, mencionaremos el crespón, la muselina de 
lana, el velo, cuyo gofrado fino y compacto da un sello nuevo y 
un aspecto delicioso á los ligeros tejidos de lana que nuestros 
fabricantes se disponen à lanzar al mercado. Sus coloridos son 
de los más seductores, hallándose representados todos los ma­
tices claros, y suministrando así una elección de toilettes muy 
parisienses y muy elegantes, á pesar de su sencillez.

Para las funciones de tarde que se celebrarán después de Pas­
cua, nada habrá más adecuado à la estación que esos trajes, 
cuyos tonos rosa, azul, blanco ó malva se abren á los rayos de 
un hermoso sol primaveral.

En nuestra época, todo sufre una transformación en la moda. 
Nada es definido ni marcado, y en todas las clases sociales apa­
rece el lujo, el mismo en cierto modo.

Las lindas telas, los graciosos sombreros ornados de flores ó 
plumas no están reservados á una sola clase de la sociedad; 
todas se confunden en el deseo de brillar, de exhibirse, y este 
gusto por el lujo que se afirma cada vez más, deja muy rezagada 
la austeridad de las toilettes que, durante luengos años, esta­
blecieron una linea de distinción entre la gran señora y la 
obrera, línea que esta última jamás hubiera intentado franquear.

Esa necesidad de lujo, que todo concurre á mantener viva^ 
pues tantas y tan bonitas telas y elegantes fantasías hay ai 
alcance de las fortunas más modestas, es una desgraçia que en­
gendra la envidia y la vanidad, infundiendo en la joven obligada 
á ganarse la subsistencia, necesidades que el porvenir modesto 
que le está reservado no le permitirá continuar.

Nada podemos hacer, ¡ay!, contra semejante estado de cosas 
inherente á las tendencias de nuestro siglo mundano; pero de­
ploramos la escasez de buen sentido y de razón de ciertas ma­
dres de familia que educan à sus hijas en ideas de coquetería 
no armonizadas con su posición, y cuyas primeras víctimas, con 
el tiempo, son ellas propias. Su exagerada ternura y la falta de 
principios que les hizo descuidar, en la educación, el lado serio 
de la vida, han desarrollado en sus hijas el egoísmo que secando 
sus corazones, les hace incapaces de abnegación. ’

Si en la rnoda se deja ya sentir la primavera, nos es difícil 
aun, en Paria, pensar en ella; y el mes de Marzo, en el año pre­
sente, es frió por demás. Pero el tiempo lluvioso y desapacible 
no impide à nuestros fabricantes el tener dispuestas, para los 
primeros rayos de sol, las más encantadoras telas esplendentes 
y ligeras, ostentando á porfia en los almacenes sus dibujos múl­
tiples y sus colores exquisitos. Los sombreros completamente 
floridos de paja clara se burlan de la estación ruda, hablán- 

.donos del renuevo. Y lo mismo las sombrillas y las esclavinas 
coquetonas en que los bordados de perlas y los encajes parecen 

Mlecirle á la primavera que todo-está dispuesto para recibirla.
Paralas niñas un género de entretiempo, muy apreciado, es 

el paletó-saco de paño gris, beige ó cuero, guarnecido de doble 
fila de grandes botones de nácar. En el escote, amplio cuello 
orlado de picados permite ver, por los entreabiertos delanteros 
la camiseta de surah ó el canesú de terciopelo, que forma el 
adorno del cuerpo.

La moda para niñas nada tiene de exclusiva y deja á las mamás 
plena libertad para elegir colores y formas según su preferencia 
Así, en cuestión de abrigo, acoge perfectamente la holgada capa 
tan cómoda y que tan fácilmente simplifica toda necesidad de 
toilette, bastando el traje de casa bajo esa luenga envoltura que 
puede hacerse linda y elegante à voluntad, gracias á un canesú 
de terciopelo ó de guipur sobre fondo de raso blanco. La capa 
montada á pliegues huecos, es de paño verde ruso, azul obscuro’ 
cuero, etc., cruzada por delante bajo una doble fila de botones’, 
ó cerrada recta como levita larga. También, para niñas, un traje 
de entretiempo, práctico y cómodo, es el «completo»: falda y 
chaqueta del mismo tejido. Una jerga algo doble, una cheviotte 
empléanse, generalmente, para este traje, que puede resistir 
todas las temperaturas.

Entre las cosas elegantes que hemos visto estos días pasados 
citaremos, para luto, una toilette de corte irreprochable y de 
distinción perfecta. Era de crespón inglés sobre fondo de recia 
faya negra, con aplicaciones de crespón bordado. El cuerpo, 
abierto sobre un camisolín de crespón bordado, se cruzaba bajo 
un drapeado-fichú de crespón. Haldeta postiza, igualmente 
bordada. Mangas con motivos de aplicación incrustados en el 
crespón.

Baronesa de Clessy.

PRODUCTOS DE LA CASA RENAUD GERMAIN
14.—Barcelona.Rambla del Centro, n.'

PERFUMERÍA

Recomendamos muy es­
pecialmente los productos 
de esta importante Casa, 
conocida y apreciada des­
de hace largo tiempo en 
nuestro país y colonias. Ca. 
da ^mana nos permitire­
mos dar algunas noticias 
sobre las elaboraciones de 
la perfumería, que pueden 
rivalizar ventajosamente 
con los mejores productos 
extranjeros. Hoy, nos limi­
tamos á dar una lista de las 
principales especialidades 
al perfume Lilas blancas.

ESPECIAI.
Blancas d.© Espafia

Jabón superior............................................... Lilas Blancas.
Aceite para el cabello.................................... Lilas Blancas.
Polvos impalpables......................................... Lilas Blancas.
Extracto finísimo............................................... Lilas Blancas.
Agua para el tocador.................................... Lilas Blancas.
Cosmético extrafino   Lilas Blancas

PARISINA
Cartas À Elvira...

Permíteme, mi buena amiga, que te cuente algo de lo que he 
dicho á otro periódico sobre la fiesta de la embajada española 
en honor de la estudiantina.

«Iban subiendo. Todos jóvenes, aunque un tanto graves y taci­
turnos, con la tradicional indumentaria de la estudiantina espa­
ñola. Iban subiendo pausadamente la monumental escalera, con 
la bandera de España ondulando sobre los negros tricornios, al 
son de guitarras y bandurrias, en un silencio solemne, rozando 
el muro de donde destacábase un retrato de Carlos V, taciturno 
como ellos, como ellos trajeado de negro terciopelo, cuya ne­
grura cabrilleaba al crudo fulgor de las luminarias eléctricas. 
De pie el embajador con su risueña fisonomía, y la embajadora 
con su exquisita distinción, estrechaban una á una las manos 
de los escolares, y del fondo del salón donde agrupábanse raci­
mos de adorables palmitos, de sedas ceñidos y de perlas tacho­
nados, salia un suave susurro de simpatía y aplauso.

Fué una bonita fiesta, con asistencia de damas como la condesa 
de Uribarren, la marquesa de Casa Fuerte, la duquesa de Santo 
Mauro, la marquesa de Novallas, las señoras Lafitte (Alfredo), 
Santos Suárez, Diez, Díaz Erazii, Checa, Iturbe, Osa, Mier; y de 
señoritas como las de Villaverde, Ruiz, Saez de Tejada, Novallas 
y la nunca bien ponderada Mercedes Rigalt. Había más, muchas 
más, cuyos nombres ignoro. Era un relampagueo de piedras pre­
ciosas y de ojos más brillantes que las piedras, una irradiación 
de estrellas, un anárquico froufrou de sedas y encajes, un vér­
tigo de faldas bien olientes».

Como te anuncié, fué espléndida la fiesta de «cabezas japone­
sas, que dieron en Asnières los señores de Boussod. Dícese que 
el efecto fué tan original como fantástico. Para mayor exactitud 
de los detalles, hasta el papel del menú era japonés. Esta fiesta, 
la no menos caprichosa de la baronesa de la Tombelle, y las que 
da en su castillo de Bonnelles la duquesa de Uzés son las más 
encomiadas por el público mundano. Las comidas en jambes — 
que consisten én disfrazarse de medio cuerpo abajo—han com­
petido este Carnaval con las comidas en têtes.

Aunque hemos entrado en Cuaresma, y la generalidad de las 
damas acuden al templo donde sermonea el P. Etourneau, que 
parece ser el predicador de moda, ríndese ferviente culto á las 
nuevas modas primaverales y veraniegas. Como novedades en 
paños el cachemire velouté, la robe princesse (de paño gris or­
nado de incrustaciones de terciopelo), la combinación (muy 
cara, por cierto) de triples faldas de gasa y muselina tan vapo­
rosas que parecen imperceptibles, el sombrero Sapho, bicornillo 
de paja, el boa al rededor del cuello y el abanico de flores natu­
rales con preferencia á las artificiales. Viste mucho en Niza, 
según dicen los revisteros de aquellas toilettes, el foulard magi­
cien, gasa con dibujillos en seda, de una «adorable delicadeza 
de reflejos». Estas novedades no han llegado á París, en donde 
la recrudescencia del invierno tiene detenido el curso de la 
moda.

Como novedad de otro orden, para la cabalgata de la mi- 
caréme, háblase del Triunfo del femenismo, simbólico carro lleno 
de literatas, doctoras, veterinarias, coraceras, telegrafistas, etc., 
bajo el estandarte de la célebre señorita Chauvin Esto del 
femenismo hace furor, y lleva como de la mano á tantas y tan 
grandes excentricidades, que una yankee ha proclamado en un 
meeting de New-York el «derecho de la mujer à la fealdad», es 
decir, el derecho de la mujer á ser admirada por el hombre aun­
que sea más fea que Picio. Se dan casos; pero lo natural es que 
los hombres gustemos de las mujeres guapas, aunque en New- 
York se ponga de moda lo contrario.

El triunfo del femenismo, en un carro repleto de sabias boni­
tas, está bien, aunque sólo sea para animar el epílogo del Carna­
val, que fué horroroso. Resuelto-s los aficionados á divertirse á 
pesar del mal tiempo, echáronse puñados de confettis mezclados 
con fango. —Todo como en Bombay.

Las elegantes de Niza hiciéronse trajes especiales para jugar 
á los confettis; pero resulta que las tales toilettes, de cachemire 
gris plateado, costaron un dineral, siendo, en suma, un pretexto 
más paia gastar miles de francos. Más económicas las elegantes 
de Berlín, limitaron sus esparcimientos à bailar en la ópera 
«bajo la benévola mirada de la emperatriz».

En fin, amiga mía, cada cual se divierte como puede en este 
valle de lágrimas.

L BParís, 28 de Febrero.

La Canastilla
“astilla puede ser todo lo modesta que se quiera en 

“ I®. sleRancia, á la calidad y à la hechura de los objetos 
o j tejidos; pero debe componerse de artículos numerosos 

a fin de que el niño se críe con el mayor aseo y se mantenga así 
en un estado de salud favorable. °

Se crían los niños á la inglesa, es decir, sin fajarlos, ó á«la 
moda antigua, o bien, empleando un medio mixto, envolvién­
doles en panales que se dejan libres bajo el vestido largo. La 
can astil a, según estos métodos, sólo difiere por la adjunción 
de panales de lana. En todo caso, hay costumbre de preparar, 
desde el nacimiento del bebé, los pantaloncitos que deben ser­
virle para cuando ya no esté fajado, por manera que las indica­
ciones siguientes podrán ser de uso general.

Se compondrá pues, asi, la canastilla: 6 docenas de pañales; 
o P®"®'®® lana, si se faja al niño, y 18 cuadros de muletón de

MI franela no encogible; 15 camisas;4 ó 6 
almillas de punto de laha; 12 cinturones de franela. 3 ó 4 peque­
ños corsés-fajas de lienzo; 6 vestidos interiores, largos, de fra­
nela; 12 vestidos ó cubre-pañales; 12 almillas de nansú ó de bri- 
Hante, 2 pellizas ó capas; 2 capelinas; 8 à 10 pares de medias; 
6 pares de zapatitos (chaussons}.

Cada vezase va cubriendo menos la cabeza de los niños. No 
obstante, si no tuviesen cabello ó á causa de la estación ó de lo 
delicado de su salud, se emplean gorras, que aconsejaríamos 
fuesen de muselina.

Se añade à la canastilla uno ó dos chales-.de punto blanco, 
para envolver al ñiño cuando se le lleva de un cuarto à otro, ó 
cúando está lejos del hogar.

A toda canastilla acompaña actualmente una cesta más ó 
menos ornada de muselina plissée, de encaje y de cintas, desti­
nada á contener una toilette de muda, y encerrando, en compar­
timientos colocados en su interior, las esponjas de bebé en 
bolsas de hule, la caja de polvos y el cepillito para la cabeza.

La cuna más práctica es de hierro, suspendida. Va revestida 
de una funda de piqué y contiene un jergón de varech, que se 
remueve à menudo, ó de harina de avena, que se cambia con 
frecuencia; y además, un almohadón de clin blanca. Una manta 
deilana y un pequeño cubre-pie elegante de grueso punto de 
lana completan la camita En cuanto á ropa, se compone ésta 
de dos cortinas de muselina, dos colchas, seis fundas de almo­
hada y seis sabanitas.

He indicado cantidades que, evidentemente, pueden reducirse. 
Hasta con una canastilla mucho menor, haciendo frecuentes 
lavados, se puede criar á un bebé de manera irreprochable. Pero 
si fuese posible, aun á costa de labor en casa para economizar las 
hechuras, llegar á las cantidades que aconsejo, se evitaría el 
inconveniente de que faltara alguna prenda, en un momento 
dado, y los lavados continuos, origen de molestias, sobre todo 
en invierno.

_ _____________ M. M.

Crónicas Madrileñas
primen de la calle de Hortaleza. —Interés y emoción.—La 

música.—Los esposos Strauss.— El beneficio de la Pacini.— 
Clausura de los salones.—Basta Pascua. —Marzo animado.
El Carnaval se despidió bulliciosamente y dejó, como nota 

postrera del domingo de Piñata, uno de esos crímenes que im­
presionan á las gentes y sostienen durante muchos días la curio­
sidad del público, interesado, como la justicia, en descubrir al 
criminal.

Un caballero conocido y respetable, el Sr. Pagan, fué asesinado 
en la calle de Hortaleza, frente al palacio de Santa Coloma, en 
uno de los sitios más animados y concurridos de Madrid, sobre 
todo en esa hora en que los madrileños se retiran de los paseos 
para ir á buscar los garbanzos en el hogar doméstico.

El asesino, después de dar varias puñaladas á su victima, que 
quedó tendida en el suelo, pudo escapar tranquilamente sin 
que nadie le molestase, y cuando, después de largo rato, se pre­
sentó la justicia, no pudo hacer otra cosa que recoger el ca­
dáver.

Este fué fácilmente identificado; el muerto era un caballero de 
Murcia, domiciliado en Madrid, el Sr. Pagan, persona que gozaba 
de una posición desahogada, jefe de una familia respetable y 
apreciada, y hombre de buenas y morigeradas costumbres.

¿Quién pudo asesinarle tan rápida y misteriosa’mente? La vida 
de la victima, lo más intimo de su existencia y de su hogar, fué 
del dominio público en cuanto los periódicos lanzaron à la pu­
blicidad su nombre.

Es indecible lo que preocupan al público esta clase de sucesos; 
durante unos días puede decirse que se han relegado á segundo 
término en Madrid todos los asuntos que más preocupan á la 
nación, y guerra de Cuba, conflicto con los Estados Unidos, de­
creto de disolución de Cortes, todo ha sido pospuesto al deseo 
de conocer todos los detalles del crimen, sus causas y, sobre 
todo, el nombre del criminal.

En las tiendas, en las porterías, en las casas, en los corrillos, 
en los cafés, no se hablaba de otra cosa, devorando los periódicos 
de gran circulación de la mañana y de la noche, cuyos reporters 
se convierten en verdaderos sabuesos para reunir toda clase de 
datos y para no perder ni un solo momento de vista al juez ins­
tructor de la causa.

En la vida privada del desgraciado Sr. Pagán no había, por 
fortuna, para su buena memoria, nada que pueda empañarla, ni 
siquiera esos pecadillos para los que la sociedad es indulgente, 
cuando nacen de un afecto más ó menos licito ó de una intri- 
guilla más ó menos censurable.

Había que desechar, por lo tanto, el famoso ¿Quién es ella? del 
procurador del cuento y buscar otra pista con la que no fué muy 
difícil dar.

El Sr. Pagán había sostenido hace poco un pleito que había 
ganado, y la opinión se fijó, desde luego, en la parte contraria 
del infortunado caballero, en el que había perdido el pleito que 
él había ganado.

Los periódicos publicaron tales detalles acerca del sujeto en 
cuestión, que la policía se dedicó à buscarle, y ocupada se ha­
llaba en esta tarea cuando el mismo interesado se presentó en 
la delegación del distrito, pero negando terminantemente que él 
fuese el asesino.

Nuevo motivo de interés y de expectación en el público. ¿Era 
verdad lo que decía el Sr. Hilla, que así se llama el que en los 
momentos en que escribo es sólo presunto autor del crimen? 
¿Es por el contrario mentira? ¿Se trata de un asesino ó de una 
víctima de la fatalidad?

La vida del Sr Hilla fué sacada á la publicidad como lo había 
sido la del Sr. Pagán; pero, desgraciadamente para aquél, no era 
la suya tan clara y limpia como la del asesinado.

El proceso sigue, y según todas las probabilidades, cuando 
este número llegue á manos de las amables lectoras de El Eco, 
ya no habrá misterio; pero hoy por hoy las noticias que publican 
los periódicos se leen con el mismo anhelo que los diversos epi­
sodios de un folletín interesante, y el crimen de la calle de Hor­
taleza, apasionando como apasionó en su tiempo el de la calle 
de Fuencarral, ha venido à interrumpir la monotonia propia de 
la Cuaresma.

Madrid, durante este tiempo santo, sólo se distrae con la mú- 
si®®, y Strauss, el director del teatro real de Munich, que ha ve­
nido á dirigir los conciertos de la Sociedad de profesores en el 
teatro del Príncipe Alfonso, ha obtenido un gran éxito, lo mismo 
que su esposa, notable artista, que canta admirablemente las 
delicadas melodías compuestas por su marido.

Ei beneficio de Regina Pacini, en el teatro Real, fué una solem­
nidad encantadora. La eminente diva, nacida en Lisboa de una 
madre gaditana, tiene muchas siinpatías en Madrid, donde se la 
considera^ como à una querida é ilustre compatriota, y unido 
esto á su indisputable mérito, á su gracia, à su elegancia y á sw 
ángel, hacen de ella una de esas artistas favoritas alas que no 
se escasean los aplausos ni las flores.

Ni unos ni otras faltaron la noche de su beneficio en que cantó 
de un modo sublime Lucia.

* **
Los pocos salones que había abiertos se han cerrado hasta 

Pascua, y ya no hay reuniones de cinco á siete, ni tertulias que 
se prolonguen más allá de las doce de la noche.

La marquesa de Esquilache ha marchado para sus posesiones 
de Motril, donde permanecerá hasta principios de Mayo, en que 
volverá á Madrid, y si las circunstancias lo permiten, dará algu­
nas reuniones más grandes que las del invierno.

La Sra. Pardo Bazán, que ha suspendido también, durante la 
Cuaresma, sus reuniones vespertinas de primero de mes, dará 
para Pascua alguna fiesta para celebrar la presentación, en so­
ciedad, de su hija segunda la encantadora Carmen Q»iiroga

La marquesa de Aguiar reanudará, para entonces, sus reunio­
nes de por las noches y volverán á abrirse las embajadas.

Entre tanto, á rezar y á hacer penitencia, sin el propósito de 
volver á empezar, como sucede muv frecuentemente.

En el Español se está ensayando una traducción de Le Mariage 
de Figaro, la obra famosa de Beaumarchais, que fué el prólogo 
literario de la Revolución francesa, y ésta será la última nove­
dad de este año en el clásico coliseo, porque María Guerrero, 
Díaz de Mendoza y su compañía tienen que marchar á París v 
Londres.

Para la semana santa y la feria en Sevilla, se hacen este año 
muchos preparativos; pero antes de llegar á estas expansiones, 
tenemos que pasar por las elecciones de senadores y diputados 
que interesan no poco á las señoras, que toman activa parte en 
las luchas de sus esposos, de sus padres ó de sus hermanos

Marzo, por lo tanto, el mes de san José, de la Anunciación, de 
san Raimundo y de santa Matilde, será muy animado este año.

Leporello.
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^^.plicacion de las labores de señora
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2. «Store» bordado Richelieu.

3. Bordado Richelieu para «store». Detalle de la labor.
i,%tn P®’’ ®* dibujo de con­
junto n. 8,613, que les presenta elcristal de ángulo, cubierto con la tstorei.f “guio.

Canesú de camisa al crochet. J

2-3. La consigna de la sociedad moderna v mun- 
?* cambio? Cambio en el mobiliario 
’a lencería, en una palabra, en todo 

dominio de la moda que trans- 
™’;?l®’*‘®c«.«’«8aparecer y reaparecer las cosas más 

Ï®*’®®’ asimilándolas sin distinción á 
más nuevas, más originales, sin temor 

sobre tnrtA®ï" ® c’a^ancia y el buen gusto que privan sobre todo; esa reina absoluta decreta, y no acenta la Asi, la gran <store> bordada d^e an­
taño que tan graciosa descendía do arriba 
abajo, envolviendo la ventana con sus pliegues 
majestuosos, está reemplazada por la <store> 
moderna de lienzo ó granité, muy corta, muy 
angosta, destinada sobre todo á ornar los cris­
tales de ángulo, y enriquecida con magníflco 
y artístico bordado Richelieu representando 
quimeras. Los contornos, como las barretas, 

festón. Esta labor es rapidísi- 
de exiguo coste y produce el más her- 

moso efecto. Nuestro dibujo n.* 8,614 la repre­
senta de tamaño natural, con el enlace. Este 
modelo guarnecerá también ricamente sába­
nas / servicios de ceremonia. Nuestras lec-

6. Modelos de refajos Taglioni.
6. El lujo de los ref.Tjosempleada en la disposición de las guai nbJon'es'pará*e¿7roMtela y sobre todo por la cantidad 

Jennne. d’Arc, no deben va. ilar nuestras lector^ en e^íar su^oXom de confianza, como la 
hecho á medida. Estos modelos se confeccionan de tafetán glaseído^neoTn lo segundad de tener un lindo refajo 
glaseado de todos matices, lindos coloridos; de raso brochadbrochado negro, tafetán todos los tonos, al preclo de'60 francos. ’ urocnado, bonitas disposiciones, y de rica faya color, de 

El nuevo Album ilustrado que comprende todos los modelos de refaire „ 
canastillas, y la manera de tomar por sí misma las medidas so on,.< ? 8'® acero, lencería, 
basta escribir á la Mainon Jeanne d’Arc, 285, rue Saint-Honoré, Paris! franco a todas nuestras lectoras;

4-5. Rico canesú de 
camisa aJ crochet. Lin­
dos claveles con su gra­
cioso follaje forman el fon­
do de este rico dibujo, de 
cuya labor daremos expli­
cación sucinta. Cada flor 
se compone de 14 pétalos 
destacándose dos á dos. 
Cada pétalo tiene 14 m. cu­
biertas de un punto sen­
cillo, 1 media>-barr., 10 
barr., 1 media-barr., y 1 
punto sencillo; se enlazan 
unas con otras por unos 
cuantos puntos tomados en 
el último pétalo. Las hojas 
tienen 30 m. próximamen­
te, cubiertas también de 
barr, y terminadas en pun­
ta por puntos sencillos. 
Mallas cadenetas ornadas 
de piquillbs forman una 
labor calada imitando ab­
solutamente la blonda. Pa­
ra el pie, se hace 1 hilera 
de m. cadenetas y 1 hilera 
de barr separadas por 2 
m. al aire; y para la cabe­
cera, 1.* hilera: m. cadene- 

5. Labor del canesú de camisa.
tas; 2.* hilera: barr. sepa­
radas por 2 m. al aire; 
3.* hilera: 1' doble-barr., 
3 m. al aire, rodear el hilo 
sobre el ganchito, 1 barr., 
clavar el ganchito en me­
dio de la doble-barr., 3 m. 
al aire; volver á empezar 
en el signo ♦; 4.» hilera: en 
el calado del centro de 
una X hacer 7 veces 1 barr. 
intercalada con un piqui- 
Ilo, 3 m,, 1 punto en el 
motivo siguiente, 3 m., 
rehacer el festón. Los nú­
meros 8,886 y 8,886 dan el 
croquis de conjunto y, en 
tamaño natural, la l'abor 
que permite á nuestras 
lectoras copiarla fácilmen­
te del dibujo.

7. Sombr.Tos fantasía.

fondo pétalos de rosa y muselina de seda negra. A izquierda, 
tul npirrn enn 4 ^‘i de museliiia de Seda encarnada amapola pfissée, guarnecido de
3 • mnna lentejuelas, artístico lazo Luis XV de terciopelo negro, y cubre-peineta de iosmb encarnadas.— 
y iesprñi blancóVizQSie’jrtB^* ‘‘® ‘«““-juelas, grupo de rosas rosa y geranio, pluma negra
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S Trajes de boda y de ceremonia. 1.* Vestido de seda rosa y guipur. Falda, guarnecida de 
bordado en el alto. Cuerpo plegado transversalmente sobre el pecho y ornado de cintas cruzadas de terciopelo 
neEro terminando en escarapelas. Plastron y cuello recto guarnecidos de bordado Charreteras plegadas á lo 
larEO ’Espalda plegada. Coselete bordado. Este cuerpo se abrocha sobre el hombro y bajo el brazo. Mangas 
arrugadas Cinturón de terciopelo Sombrero completamente negro. JMater.; 15 m. seda, 15 m. cinta de tercio- 
nelo negro' -2 * Vestido de raso verde lagarto, raso negro, muselina de seda blanca y muselina de seda 
negra Falda guarnecida con un pltasé de muselina de seda negra subiendo por el lado izquierdo. Cuerpo enta­
llado guarnecido con amplio cuello de guipur aplicado sobre raso blanco y orlado con un volante de muselina 
de se'da one continúa hasta la cintura. Cinturón drapeado de raso negro. Pequeña haldeta añadida, muy corta. 
Mingas lisas Corbata de muselina de seda blanca. Espalda plana. Sombrero compuesto de una guirnalda de 
rosas fondo de follaje y lazo de terciopelo negro. Maier.: 12 m. raso, 5 m. muselina negra. 0'50 m. muselina 
blanca 0'75 m bordado.-3.* Vestido de seda cielo de Niza. Falda de guipur de Malta aplicada sobre 
viso do'seda blanca y cubierta por una segunda falda de seda cortada en largas puntas acentuadas por un esca­
rolado Cuerpo entallado, plegado al través, guarnecido el alto con un amplio canesú orlado de un volante que 
da una vuelta entera, bajo los brazos, y cercado también por un escarolado. Mangas lisas. Jockey de encaje. 
Cinturón-faja forman lo dos orejas, y subiendo hacia el pecho, para te'rminar bajo un grupo de violetas Cuello

recto; escarolado de encaje. Mjíer..’12 m. seda cielo.—4.* Vestido de seda azul iris. Falda lisa. Cuerpo- 
plegado de muselina de seda, ceñido en un coselete de guipur italiano guarnecido de angosto escarolado. Tira 
de terciopelo rodeando la cintura, subiendo por el centro del delantero y terminando, á media altura, bajo un 
lazo. Mangas plegadas, guarnecidas con dos volantitos y un puño de guipur. Ruche en torno del cuello. Toca de 
tul drapeado. Mater.: 12 m. seda, 1*50 m. guipur. —5.* Traje para novia, de raso duquesa. Falda re­
donda, guarnecida à derecha con una cenefa plisaée, orlada de angosta franja de seda. Cuerpo fruncido en de­
lantero y espalda, cerrado en un lado y guarnecido de pliegues y franjas. Chaleco y cuello drapeado de tul. 
Cuello redondo, drapeado por delante con pequeña caída fruncida sujeta por una rama de azahar. Mangas 
fruncidas en toda su longitud. Amplio velo de tul de seda. Mater. 22 m. raso. —6 • Vestido de raso Elmi- 
nencia, encaje de Brujas y muselina de seda mandarina. Falda de cola redonda. Cuerpo-chaqueta 
bordado de lentejuelas, abierto el delantero sobre un chaleco de seda mandarina, velado de encaje. Amplio 
cuello plissé de encaje Plastrón de muselina de seda. Corbata de lo-mismo. Cinturón de raso Mangas mitón, 
terminando en un vuelo de muselina de seda. Espalda tirante, con haldeta postiza en punta, y botones de 
estrés. Capota de violetas de Parma y plumas negras. Mater. 18 m. raso, 1 m muselina de seda, 1'50 m. raso 
blanco. - Precios de los patrones: Cuerpo, plano, í'üS ptas. Falda de visita, plana, i'S5 ptas. Falda de novia, 
plana, F75 ptas.
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9 i.» Blusa de tafetán glaseado vincapervinca. (Modelo de la Maison Jeanne d’Arc, 285, rue Saint- 
Honoré. Paris ) Delantero y espalda plisáis á pliegues de lencería formando escocés sobre ei pecho. Cierre invi­
sible, bajo el pliegue del delantero; este pliegue luce un calado hecho á punto de aguja. Espalda como delan­
tero. Cuello vuelto. Corbata y cinturón ornados de pliegues de lencería. Mangas plegadas á lo largo, y carteras 
ornadas con picados. Mater.: 5 m. tafetán.-2.* Cuerpo de seda cubierto de tul bordado de lentejuelas y 
guarnecido de cintas de terciopelo verde lechuga. Charreteras ornadas con un cuadriculado del mismo tercio­
pelo, con pliegues de tul formando jockeys. Mangas-globo muy cortas. Cinturón drapeado de seda Lazo de 
cinta en cada lado de los delanteros. Guantes largos de Suecia blancos. Mater.: i‘5O m. tul con lentejuelas, 
15 m. cinta de terciopelo.—3.* Cuerpo de faya blanca, cubierto de cenefas y entredoses de Valenciennes. 
Este cuerpo forma jockev por si mismo, guarnecido de una puntilla fruncida. Tres tiras de la misma puntilla 
sirven de marco á un plastrón fruncido de muselina de seda. Cuello y cinturón de raso blanco. Mangas entera­
mente cubiertas de cenefas y entredoses. Mater.: 6 m. seda. 0‘50 m' muselina de seda, 20 m. entredós, 12 m. Va- 
«nciennes.—4.* Cuerpo-blusa de tafetán verde sauce tornasol negro. (Modelo de la Maison Jeanne

d’Arc, 285, rue Saint-Honoré, Paris.) Delanteros y espalda tableados acordeón, ceñidos por cinco lineas do 
frunces á distancia igual. Espalda igualmente tableada, y atravesada por frunces. Cuello drapeado de seda pa­
reja. En el delantero, cascada de pequeños pliegues de tafetán. Cinturón drapeado. Mangas plegadas en el bajo, 
con un volantito. Huche en el cuello. Mater.: 6 m. seda.-5.* Elegante «liseuse» de surah corazón de 
rosa y encaje. Delanteros plegados. Canesú formado por un grupo de frunces, con coquillé de encaje. Cuerpo- 
blusa entallado por un cinturón. Espalda fruncida y plegada. Postillón de encaje y lazo de cinta. Mangas bullo- 
nadas, guarnecidas con un jockey de encaje. Cuello recto, con ruche en derredor. Mater.:! m. seda, 10 m. encaje, 
6 m. cinta —6.® Bata de crespón blanco listado rosa y celeste. Delantero cruzado, formando dos 
pliegues que parten del hombro. Amplias solapas guarnecidas de encaje, plissés de tafetán y entredoses. Es­
palda ajustada y pliegues Watteau partiendo del cuello. Gran cuello cuadrado ornado de plissés de tafetán. 
Mangas terminando en una cartera de tafetán plissé, orlada en encaje. Jfafer.: 5 m. crespón, 10 m. entredós, 
6 m. encaje, l‘5O m. tafetán.

Precios de los patrones: Cuerpo ó falda planos, Pt6 pías.; muselina, 2*i5 pías.
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POR,

FORTUNATO DU BOISGOBEY

(Continuación)
—¡Hundido, sin remediol
—¡A mí, Toby, á mí! ¡socorro!—gritaba el infeliz, á quien el abismo iba tra­

gándose.
A esta adjuración suprema, nadie respondió. El groom acababa de alejarse, en dos 

ó tres saltos rápidos, de la sima donde su amo agonizaba, y más que correr, volaba 
en dirección á la lancha.

NoreíT se iba hundiendo lentamente, cual si un peso enorme lo arrastrara á las 
profundidades ignotas de las arenas húmedas. El limo envolvía sus piernas como 
pasta pegajosa y le llegaba ya á las rodillas. Por un esfuerzo inaudito, consiguió des­
prender uno de sus pies; el otro se hundió más y más.

Viósele entonces enderezarse y envararse; creía, sin duda, que permaneciendo 
inmóvil se sostendría mejor. Pero la muerte, la horrible muerte, continuaba subiendo, 
pulgada tras pulgada. En breve, el limo alcanzó á la cintura. Entonces, el miserable, 
pensó, por vez primera quizá, que hay un Dios que castiga, y osó pedir perdón á los 
que había perseguido con sus venganzas.

—¡Por favor!—gritó juntando las manos;—¡no me dejéis morir así!... A vos, señor 
de Sartilly... os lo ruego... en nombre de vuestra novia... su fortuna está ahí... en 
una cajita... tomadla... tomad cuanto poseo... pero... ¡salvadme!... ¡arrancadme 
de esta muerte espantosa!

Era ya demasiado; el vizconde, conmovido por tan horribles quejas, hizo un 
movimiento para correr en auxilio del moribundo, y el capitán, que se había puesto 
sumamente pálido, no intentó detenerle. Pero el carabinero se lanzó ante él y cogién­
dole entre sus brazos, gritóle;

—No le salvaréis y moriréis con él.
Las arenas hacían su obra fría y silenciosa. Cubríale ya el limo los hombros y el 

cuello. Únicamente se veía una cabeza, cuyos rasgos, horriblemente contraídos por 
él terror, nada de humano ofrecían, aun cuando la boca seguía abriéndose para 
aullar una postrera plegaria.

—¡Piedad!—roncaba el desdichado;—¡sed misericordiosos... y os diré el secreto... 
os diré dónde está Rogerio... Salvaré á Juana... la vida... pido la vida... por la de 
Juana... Si me dejáis morir... morirá... van á matarla... es...

No acabó Noreíf. El limo ahogó su voz suplicante, tapó sus ojos huraños, cubrió 
sus erizados cabellos y, en el sitio donde acababa de desaparecer, la playa mortífera 
recobró su nivel pérñdo. Algunas burbujas de aire subieron á la superficie de la arena 
lisa. Y no hubo más.

—Dios es justo—dijo Sartilly.
—Sí, es justo—añadió el capitán;—y no permitirá que ese bribón de Toby nos 

escape con el cofrecillo. Corramos, todavía es tiempo.
—¡A derecha, señores, á derecha!—gritaba el carabinero;—¡seguid la escarpa! 
Reanudóse con más ardor la caza.
Durante la escena terrible del hundimiento, Toby ganó terreno; había entrado ya 

en el agua y el hombre del bote remaba vigorosamente á su encuentro.
—¡Mil rayos!—exclamó Cháteaubrun;-se echó á nado y ha soltado la cajita. La 

veo flotar.
—¡Salvemos la fortuna de Juana!—gritó Sartilly abalanzándose.
En pocos segundos alcanzó las primeras olas de la marea creciente, y andaba 

resuelto contra las aguas, cuando el carabinero lanzó en alta voz esta frase amena­
zadora:

—¡Atrás, señores, atrás, ó somos muertos!
Sartilly y el capitán se detuvieron, para mirar á sus espaldas. Una niebla com­

pacta avanzaba en semicírculo y ocultaba ya completamente á Tombelaine y al 
Monte Saint-Michel. Parecía como si un inmenso sudario envolviese á la vez la playa 
y el mar. En brevísimos instantes, todo desapareció. El precioso cofrecillo, Toby, el 
misterioso bote se desvanecieron como apariciones fantásticas, y sólo quedó visible 
el mar adelantándose mansamente sobre la arena.

—Es la niebla de equinoccio—dijo el carabinero—y si nos interesa la vida, no 
hay que perder un momento.

—¿Qué debe hacerse?
— Andar hacia Tombelaine, y á la carrera. Podremos darnos por dichosos, sí 

llegamos.
—¡Bahl está cerca y no podemos extraviarnos.
—¡Quiéralo Dios!—dijo el carabinero, moviendo la cabeza.
—Pero tal vez tengamos tiempo para salvar el cofrecillo—interrumpió Sartilly; 

—¡encierra una fortuna!
No conozco fortuna que valga el sacrificio de mi piel—respondió bruscamente 

el carabinero—y me largo.
—Os seguimos—dijo el capitán subyugado por este tono de autoridad que por 

vez primera empleaba el carabinero.
No parecía difícil llegar al islote de donde partieran poco antes Recorrer unos 

centenares de metros sobre arena lisa nada tenía de alarmante, pareciendo impo­
sible equivocar la dirección, teniendo el mar á sus espaldas. Pero la obscuridad y el 
silencio tienen siempre algo de siniestros, y el peligro que no se ve es el más temible 
de todos. La muerte estaba por doquiera: suspendida en el aire, obscurecida por la 
bruma, oculta en aquel suelo movedizo que devora hombres.

Anduvieron desde luego rápidamente, y avanzando terreno, sin duda, pues deja­
ron de ver y de oir el mar. La arena era seca y firme, y la playa no presentaba 
declive ni ondulación; sólo la niebla se iba condensando y los viajeros se veían pre­
cisados á caminar cogidos de manos para no perderse de vista Una vez, el capitán 
se retrasó algunos pasos y hubo de llamar para reunirse á sus compáñeros. El grito 
de alarma que exhaló, no fué repetido. Nadie hablaba. Avanzaban sin detenerse y sin 
volver la cabeza. En tan sombrías soledades, aquella fuga muda era lúgubre. Corrie­
ron, asi, más de media hora, doble tiempo del preciso para alcanzar á Tombelaine. 
El islote no aparecía.

—¡Si se habrá hundido también ese maldito peñasco!—dijo de pronto el capitán.
—Hace cinco minutos, esperaba yo aún—respondió el carabinero, moviendo tris­

temente la cabeza;—ahora, tengo la seguridad de que hemos dejado atrás á Tombe- 
laine.

—Pues volvamos sobre nuestros pasos, y busquemos á derecha ó á izquierda.
—¡Buscar! ¡el mar no nos daría tiempo!

¿conque tú crees que tengo ganas de ahogarme como un perro en esta 
bahía de desdichas? HaS prometido que nos guiarías; guíanos, pues.

—Escuchad, mi oficial; tengo mujer é hijos, y tanto deseo volverlos á ver como 
vos y vuestro amigo de regresar vivos á París; pero, á fe de antiguo soldado, no sé 
dónde nos hallamos, y sólo puede salvarnos el azar.

—¡Pues bien! ¡quiero ayudarle, al azar, y estoy resuelto á no esperar aquí, á que 
la muerte me lo impida.

—Ya veis, mi oficial, que pienso como vos, pues no me detengo.
—Pero ¿á dónde llegaremos?
—A la orilla, si tenemos un poco de suerte.
—En suma, estamos siempre seguros de hallarnos en buen camino, mientras n»» 

encontremos el mar; pero si nos dirigiésemos á él, sin sospecharlo, le veríamos, y 
no habría más que volverle las espaldas.

El carabinero no pudo retener una exclamación, que parecía un gemido.
—Entonces, sería demasiado tarde. El mar de equinoccio corre sobre la playa 

como caballo desbocado.
. —¡Oíd!—exclamó de repente Sartilly, deteniéndose.

El tañido lejano, pero distinto, de una campana hirió el oído atento de los extra­
viados.

—¡La campana del Monte Saint-Michel! ¡Estamos salvados!
—¡Bueno!—gritó el capitán;—¡lo mismo que en el convento de San Bernardo? 

tocan para indicar el camino. Vayamos en dirección á la campana, como en la guerra 
se va hacia el cañón.

—No; pues no llegaríamos al Monte; el mar se nos adelantaría. Pero ahora ya sé 
dónde está la orilla; andemos de frente, inclinando un poco á derecha.

—¡Bravo! ya sabía yo que saldríamos del aprieto.
—Así lo espero; mas no perdamos tiempo.
Reanudóse la marcha, á paso más ligero. Cada cual tenía un’peso menos en el 

pecho. Sartilly pensaba en Juana y casi olvidaba la pérdida del tesoro. El capitán,, 
por su parte, charlaba con la mayor jovialidad. El carabinero no parecía tan tran­
quilo. Andaba á pasos rápidos, silencioso y atento. Hubiérase dicho que sus ojo& 
procuraban atravesar la niebla hacia delante y que sus oídos escuchaban hacia atrás. 
Más de una vez habíase detenido unos cuantos segundos, tendido el cuello y la mano^ 
junto á una oreja, en la actitud de un hombre que se esfuerza en darse cuenta de un 
ruido mal definido todavía. Hubo un momento en qu% se paró de pronto, mudo 
inmóvil y pálido.

De las brumosas profundidades de la playa surgía un murmullo extraño. Era como 
un rodar sordo y continuo que se aproximaba rápidamente, algo semejante al ruido 
lejano de una catarata. El viento de Oeste aportaba bocanadas húmedas, y grandes- 
aves marinas pasaban, á todo vuelo, impelidas por invisible soplo.

—¡El mar!—gritó el carabinero;—¡sólo nuestras piernas pueden salvarnos!
Y se lanzó adelante, seguido de cerca por los dos amigos.
Ya era hora. Tras ellos corría una sábana poco profunda, precediendo á la ola.
De momento, los fugitivos ganaron terreno. La niebla se había despejado un tanto 

ante ellos y la forma todavía indecisa de una línea de tierra baja y prolongada dibu­
jábase vagamente á través de la bruma. El capitán lanzó una exclamación de 
triunfo: •

—Ahí está el dique; nos salvamos.
—Aun no hemos llegado á tierra firme—murmuró el carabinero.
La playa se elevaba sensiblemente, y era evidente que se encontraban ya en un 

plano más elevado que la marea, cuyo ruido gruñía siempre á unos cien pasos atrás.
De repente, paróse el carabinero, como si le hubiese herido una bala.
—¡Adelante! ¡adelante!—gritó.Cháteaubrun, excitándole con el gesto.
—Mirad—dijo sencillamente el carabinero.
Ante ellos arremolinábase un verdadero brazo de mar.
Habíanse metido en uno de los lazos que aquella playa pérfida tiende á los viaje­

ros. Su mala estrella les había conducido á una de tantas lenguas de arena destinadas- 
á desaparecer bajo el agua que rodaba hacia ellas con la impetuosidad de una ava­
lancha.

—Perdidos estamos—exclamó el carabinero;—dispongámonos á morir.
—¡Morir!-repitió el capitán;—¡bah! ¿acaso se muere así, después de haber ser­

vido en el 7.® de húsares! Nadar sé poco; pero puedo mantenerme sobre el agua; mi 
amigo es uno de los primeros nadadores, y en cuanto á ti, mi valiente...

—Señores—interrumpió el carabinero,—sólo tenemos una probabilidad, y es la 
de dejarnos llevar por la ola, que nos lanzará contra el dique, donde podremos afe­
rramos, si no morimos ahogados antes de llegar.

—¡Pardiez! buena idea. ¿Qué os parece, Sartilly? •
El vizconde estrechó la mano de su amigo y murmuró:
—Si muero y me sobrevivís, velaréis por Juana, ¿verdad?
—Convenido, querido; pero no moriréis. Eso se queda para un NoreíT.
Hablando estaba el capitán, cuando el mar cayó sobre ellos como una montaña 

de agua que se derrumba, y los levantó en un torbellino de espuma.
Lo que pasó entonces, jamás lo supieron exactamente Sartilly, ni Cháteaubrun. 

Aturdidos por el choque de aquella tromba liquida, perdieron el aliento y á la vez 
la conciencia de su situación. Una violenta sacudida les hizo volver en sí; y el ins­
tinto de la conservación les hizo agarrarse del primer punto de apoyo que encontra­
ron á mano.

El capitán se aferró á una raíz de tamarindo, y Sartilly á una gruesa piedra. Al 
abrir los ojos, vieron que tocaban al dique.

—¡Ánimo! ¡estamos salvados!—les gritó el carabinero, que había sentado pie junto- 
á ellos.

—¡Mil rayos! ¿qué es esa viga, que acaba de caer sobre mi cabeza?—respondió la 
voz sofocada del capitán, contra cuya frente chocó un objeto asaz voluminoso.

—¡Ah! ¡señor! ¡el cofrecillo! -dijo el carabinero;-¡aquí está! ¡lo cogí!
Y era verdad. El cofrecillo, abandonado por Toby, había sido llevado por la ola 

hacia la orilla.
Providencia justiciera.
La playa había devorado al implacable enemigo de Juana, y la marea de equinoc­

cio aportaba la fortuna de los Mensignac.
/Continuará./
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Léase con atención, en la última página de este
PATRÓN CORTADO, GRATUITO PARA NUESTRAS

LECTORAS

f?’ S

EXPLICACIÓN

CAMISETA RÉJANE

Esta linda camiseta es de tafetán glaseado 
cereza, guipur y muselina de seda.

Delantero, formando tres pliegues redondos 
con entredós de guipur en medio de cada piiego. 
Los entredoses, orlados con un angosto esca­
rolado de tafetán. Botones bisutería en el cen­
tro del d^antero. Corbata de tafetán finamente 
P‘®K®uo, y orlado el lazo con un estrecho esca­
rolado Mangas ajustadas. Espalda con pliegue

Cinturón de terciopelo. Materiales: B‘oü metros seda.
El patrón consta de 6 piezas:
1.* Delantero-forro, al hilo en el centro, ajus­

tado por una pinza.
2,* Espalda-forro, al hilo en el centro, con 

muescas en la cintura, para dar amplitud á las 
caderas.

3 .® Delantero al hilo en el centro, un pliegue 
«n el hombro y otro delante.

4 .* Espalda plegada en el centro, y al hilo sin 
costura.

.5.* Manga, al hilo, en sentido de la altura
6.* Cuello recto, al hilo.
Este patrón está cortado sobre un maniquí 

n.® 44.

numero, el anuncio «Prima Artística excepcional»

MEDICINA DOMÉSTICA
Neuralgia ciática

De todas las neuralgias es la más tenaz, la 
más penosa por cuanto hace difíciles, dolorosos 
y á menudo imposibles los movimientos de pro­
gresión, siendo también la más rebeldeal tra­
tamiento y la que con más facilidad pasa al 
estado crónico.

Esta neuralgia ataca al nervio ciático, à su 
salida de la escotadura ciática de los huesos de 
la pelvis, y le sigue en su trayecto, á lo largo 
del muslo, hacia atrás, hasta cerca de la corva. 
Aqui, el nervio ciático se divide en dos ramos 
llamados: el uno, peroneo y tibial el otro. La 
neuralgia puede detenerse en este puntó; pero, 
generalmente, sigue estos dos ramos ó divisio­
nes que descienden de la pierna al pie. Enton­
ces, la neuralgia es completa, es decir: recorre 
el miembro entero, desde la pelvis, donde se 
articula el hueso del muslo, hasta el pie.

Las causas que determinan la ciáticarSon las 
mismas que las de todas las neuralgias; el frió 
húmedo, las supresiones de la transpiración, 
las contusiones, las lesiones, las alteraciones 
del nervio ciático, una afección de la médula 
espinal, etc.

Los dolores causados por la ciática son gra­
vativos, contusivos y continuos; la menor pre­
sión los agrava; la tos, el estornudo, la risa ios 
exasperan; y el paciente, para evitar dolores 
tan atroces, se condena à completa inmovilidad. 
Y no para aquí: á más de estos dolores fijos.

sobrevienen otros durante las exacerbaciones 
de la neuralgia, que ordinariamente ocurren 
P®.'", tarde ó durante la noche; son punzadas 
multiples, rápidas, acompañadas de retracción 
del miembro; movimientos convulsivos, alter­
nando con una sensación, ora glacial, ora ar­
diente. Durante el período agudo, la más ligera 
influencia aumenta estos dolores; el calor de la 
cama, una corriente de aire, la proximidad de 
una tempestad, las variaciones atmosféricas, 
una emoción, un arranque de cólera, etc., bas­
tan para ocasionar un paroxismo.

Tratamiento.-Al principio del período agudo 
cuando la parte está roja, caliente, tumefacta’ 
con dolor vivísimo, indícanse la sangría general 
o aplicaciones de sanguijuelas. Sin embargo, 
rnuchos f&cultíitivos pretendón que la experien- 
cia les ha evidenciado que los vejigatorios vo­
lantes, aplicados sobre el trayecto del nervio 
son de innegable eficacia. Un medio, que calma 
casi en seguida el dolor, es el acetato de mor­
fina aplicado en la superficie viva que dejó el 
vejigatorio. Las píldoras de Méglin, las de acó­
nito y las cápsulas de trementina alcanzan! se­
gún dicen, numerósos triunfos.

Cuando la ciática pasó á estado crónico, sin 
abandonar los medios indicados, se les da 
como auxiliar, fricciones con linimentos alcan-^ 
forados, opiáceos, volátiles;—emplastos de be­
lladona y de beleño sobre el trayecto del nervio- 
-baños de vapor, duchas, baños de aguas 
terrnales, etc., etc.

Inútil es insistir sobre las recomendaciones 
de evitar el frió y la humedad y de mantener el 
calor del miembro por medio de un traje de 
lana ó demás tejidos que retienen el calorico 
sobre todo durante el invierno. ’

Dr. A. Debay.

SANTOS DE LA SEMANA 
y significado de ans nombres

Domingo -13 Marzo S. Salomón.-Pacifico.
Lunes 14 i S. Eiitiquio.—Dichoso.S. Eiitiquio.—£»¿c/ioso.Martes 15
Miércoles 16
Jueves 17
Viernes 18
Sábado 19

S. Teódulo.— Siervo de Dios.
S. Agapito. — Amable.
S. Nicandro.— Victorioso.
S. Gabriel.-Fortaleza de Dios.
S. .losé.-Aumento, prosperidad.

CORRESPONDENCIA
L S., en México No hay que desconso­

larse; procúrese usted cuanto antes, en la Par­
fumerie Exoligue, 35, rue du Quatre-Septembre, 
París, ese producto maravilloso denominado el 
Anti-Bolbos, que hárá desaparecer inmediata­
mente sus puntos negros.

Extranjera.' A sü primera pregunta era 
absolutamentp imposible dar una contestación, 
En cuanto á la segunda, me apresuro á decirle 
que el luto riguroso y el de alivio, no. admiten 
joyas. Doy á usted un millón de gracias por las 
amables frases con que me distingue.

Eduvigis R. El Apwo Pastor quita por com­
pleto los puntos negros del rostro, sin irritar al 
cutis.

Palmira, De esa tela resultará el vestido 
muy bonito si hace V. el cuerpo flojo, sobre todo 
]ior delante, y le adorna con trencillas, azul ma­
rino, ó negras, con las que puede formar rayas 
en sentido horizontal, ó bien en diagonal, for­
mando cuadros, dibujo que puede repetirse en 
la falda. Jazmines y violetas, si señora. Pañuelo 
festoneado con un enlace pequeñito,

Luisa. Desde luego puedo asegurar á V. que 
las medias negras vuelven à recobrar su impe­
rio, que había decaído bastante, con más furor 
que nunca. No cante V. pues victoria, pero no 
se apure tampoco, pues han perfeccionado tanto 
el tinte de ellas, que ya no ensucian los pies co­
mo ocurría con las que V. ha usado. Las plumas 
en los sombreros siguen en todo su apogeo. 
Gracias por su amabilidad y cuente conmigo.

Ojos de cielo. No se ofenda la modestia de 
V. por el pseudónimo que esa persona ha elegi­

do, pues seguramente lo merece, como debe 
corazón, á juzgar por su encanta-

™® entusiasmado. Los cuer­
pos-blusa se usan lo mismo con aldeta que sin 
ella, y seguramente, cuando la estación esté 
mas avanzada, se usarán más las últimas que

mangas tienen todavía un poco 
“^hombrera, pero ya muy pequeña. No hay de 
que y tengo mucho gusto en complacerla.

María. Para suavizar las manos es muy 
conveniente la patata cocida con leche, forman- 
K? pasta, con la que se frotan lo más posi- 
hL 1, 8‘a conseguir el objeto. Tabribién la pasta 
Ínn molidas y bien mezcladas 

harina de arroz, desleídos en agua 
buenos resultados. Siendo 

doo religiosa, que casi todas sus sali-
a *'* iglesia, y hallándonos en esta 

nPnn • Çoaresma, puede V. regalarla un devo- 
° rosario, que parece han de ser cosas ae su agrado.

f^omo vamos caminando hacia el 
Hempo, no debe V. comprar la capa de 
°®.'’- faldón de lo mismo. La capa sola 

de seda, lisa ó brochada, adornada con encaje, 
y debajo debe ponerle faldón de,nansú con viso 
y adornado también con encajes ó bordados.

I .haciendo juego con la capa. Para levantar 
ai Debe de la cama, hacen unos pañuelos de fra­
nela, festoneados, con capuchita de lo mismo, 
que son un encanto. La mantilla inglesa, se pone 
sobre los pañales en vez de faldón y se usan pa­
ra tenerle en casa, ó sacarle à la calle poco vestido.

Q^eda servido su encargo. En el pre­
sente numero tiene V. un figurín tal como V. de­
sea. Vea V. lo que contesto á Ana Maria, que 
puede servir á V. también.

Magdalena. Felicito à V. por lo mucho que 
se ha divertido y por el completo restableci­
miento de esa querida criatura. La muñeca del 
tamaño que V. quiere costará de diez á doce du­
ros; pero aunque no sea tan grande y por consi­
guiente tan cara, será bonito regalo estando 
bien vestida. Diga V. á su araiguita que pregun­
te lo que quiera, sin temor de molestarme, que 
yo procuraré con mucho gusto complacerla.

La Secretaria.

SECRETOS DE TOCADOR
Loción contra las arrugas de la cara

f Fórmula de Starlin)
„,T*^m«se de: Agua de llores de naranjo, 4 litro; 
Glicenna pura, 53 gramos; Borato de sosa, 40 
gramos.-Mézclese -Apliqúese 2 ó 3 veces por 
día, y luego, cúbrase la región locionada con 
polvo de arroz.

Colodión contra los callos
Tómese de: Acido nítrico, 4 gramos; Cloro­

fila, 4 gr.; Colodión, 20 grs.—.Mézclese íntima­
mente y guárdese en un frasquito de tapón es­
merilado. — Apliqúese, cuidadosamente, sobre 
el callo, con un pincelito.

GUÍA CULINARIA
f De vigiliaJ

Almuerzo. Minuta: Tortilla al natural.— 
Cangrejos á la marinera.—Lenguados fritos á 
la parisiense.—Compota de peras.—Postres.

Comida. Minuta: Sopa de acederas.— Tencas 
á la campesina. —Huevos fritos, con salsa de 
tomate.—Salmón esparrillado.-Ensalada de le­
gumbres.—Bizcochos ai café.—Postres.

Cangrejos á la^marlnera
Cocer unas cuantas docenas de cangrejos en 

vino blanco. Escurrirlos, pasando el cocimiento 
á través de un paño. Suprimir las patas meno­
res de los cangrejos. Rehogar ligeramente en 
aceite una cebolla picada. Mojarla con el co­
cimiento de los cangrejos. Añadir un poco de 
vino. Hacer que hierva el líquido. Espesarlo 
con 100 gramos de manteca de vaca amasada con 
miga de pan y perejil picado, á fin de obtener 
una salsa algo consistente. Terminarla con una 
pizca de cayena y zumo de limón. Servir los 
cangrejos en una fuente, rociados con la salsa.

Tencas á la campesina
Limpiarlas. Abrirlas por la mitad; enjugarlas 

y enharinarlas. Freirías con aceite, volteándolas 
’para que tomen color por ambos lados. Reti­
rarlas á un plato. Añadir al cocimiento dos 
cebollas cortadas en ruedas y unas hojas de 
salvia, dejando que cueza lentamente, para 
agregarle, antes de terminar, un poco de vina­
gre y unas gotas de agraz, con una pizca de pi­
mienta. Verter esta salsa hirviente sobre las 
tencas, y servirlas.

CONSEJOS PRACTICOS
Lucia R. Si, la verdadera Eau de Ninon em­

bellece el cutis, é impide ó atenúa las arrugas. 
Con ella, no más granos, ni más pecas. Diríjase 
usted á la Parfumerie Ninon, 31, rue du Quatre- 
Septembre, Paris.

CONOCIMIENTOS ÚTILES
Plantas que curan

Malvavisco—Se aconseja el cocimiento de 
la raíz de malvavisco (20 gramos por litro 
de agua) en las flegmasías, en la.s hemorragias 
activas. En las flegmasías de los órganos respi­
ratorios obra corno béquico ó pectoral. — En 
aplicaciones exteriores (lociones, gargarismos 
colirios, cataplasmas, ete.j es uno de los mejo­
res emolientes.

Bronces dorados
Para limpiarlos, se empezará lavándolos con 

una disolución caliente de sosa ó de potasa, y 
después se aplicará, con muñeca de lienzo, una 
ligera capa de la siguiente mezcla: Agua, 425 
gramos; Carbonato de sosa, 7 grs.; Blanco de 
España, 15 grs.; Alcohol de 85*, 50 grs.-Dejar 
que se seque completamente, y quitarla, enton­
ces, con cepillo blando.

Tejidos de lana
Para conocer si un tejido de lana blanco con­

tiene algodón, basta mojar un retazo en una 
disolución acuosa de fucsina. La lana adquiere 
un color rojo, y el algodón queda blanco.

CONSEJOS DE HIGIENE
Eionesa. Está usted echando á perder su ca­

bello. Renuncie à esa tintura y adopte sencilla­
mente la Poudre Capillus, que se hace de todos 
los matices. Parfumerie Ninon, 31, rue du Qua- 
tre-Septembre, Paris.

EN UN ALBUM
Ayer eras crisálida.

Hoy eres mariposa; 
Ayer capullo tierno, 
Hoy nacarada rosa; 
El germen fué la niña 
LI fruto es la mujer.

Mañana serás ángel 
De amor y de esperanza. 
De madre el dulce nombre 
I e brindará bonanza; 

¿Qué valen de ésta al lado 
Las dichas de tu ayer?

M. DEL Palaoio.

imoriri
mayándose á jironesMis ilusiones,

Gomo la flor ae deshoja
Guando el aire la despoja 
Dpetalo perfumado...

Yo vivía enamorado 
De un ideal,
Y cantaba mis amores
Ft®®'® entre las flores 
Un pájaro en un rosal. 

iQue breve mi dicha fuél 
Batió sus alas y huyó 
Velozmente,
Como el canario que ve 
Roto el lazo en que, inocente,
I or su torpeza Cayó.

iQué triste la vida míal
Yo darla
La gloria por no vivir...
iMorir... ¡Qué dulce alegríal.. 
iQue felicidad!.. ¡MorirL.

Arpe.
ductín,.??*^®»'^? V® puesto á la venta un pro­
menée ha ría ’Piloslna», que indudable- 

merecer la aceptación del público 
de San «nnn. ® ‘««’■ecido ya la de la gente 
hle^pi manera admira- 
de8trnv?ll"í*®“‘® “i® • ®®1’®*^®’ ®^'f® "" «»^*8 y 
cabeza^ limpia y hermosa la 
Ral ‘^® garantía del buen éxito la firma 
trM^eâïÎas!* ’■«enmendamos á nues-

PENSAMIENTOS 
suplicio para un avaro sería ver el 

atesoró hacen sus here- deros. — Tremblay.
hombres «liscretos no contestan si se les

*1“® tienau Que decir sin que nadie les preguate.-Talleyrand.
víE?/! ® consuelan por necesidad, 
De^Bugni^ pueden ir sino en coche.—

A un hombre de talento se le puede juzgar v 
fácilmente por las preguntas que 

hace, que por las contestaciones que da.—Levis.
El género humano no está bastante adelantado 

♦ a V® los gobernantes puedan hacer 
todo lo que deben, y los gobernados todo lo que 
desean.—Napoleón 1.

DICHOS T HECHOS
En un café:
-iMozoI jH ice una hora que estoy esperando!
El mozo, con flema:

¿De veras? ¡Caramba, cómo pasa el tiempo!
**♦

A un caballero por permitir que 
su hijo se casara muy joven,

— Debe e.sperar á tener un poco más de juicio.
—Entonce.s no se caía—respondió el padre.

V” años, al cual su madre aca­
baba de reñir por una travesura, dice al ale­
jarse, al oído de su papá;

—¡Vaya una ocurrencia que tuviste cuando te 
casaste con ésa!

Va cicerón?, enseñando la iglesia de su aldea 
dice á unos viajeros: ’

—Esta campana no se toca más que cuando 
viene el señor obispo, cuando ocurre un incen­
dio o inundación, ó cuando sucede alguna otra 
calamidad.

Caminando un caballero, llegó á una cuesta 
que, por áspera y arriesgada, le pareció á él y à 
sus criados subirla á píe. Preguntóle á un al­
deano de la ancianidad, que estaba en la falda;

—¿Qué os parece, buen viejo, que tardaré en 
llegar á la altura de esa serranía?

Respondió;
—Señor, si vais despacio, en tres horas esta­

réis arriba; pero si de priesa, no llegaréis en 
tres días.

Comiendo con Rómulo, rey de Roma, muchos 
de sus ciudadanos, dijo uno de ellos, viendo lo 
parco que era en beber vino:

— Señor, poco consumo tendría ese género si 
todos gastaran lo que tú

—Antes mucho, respondió, porque yo bebo 
todo lo qu^ijuiero, y si cada uno hiciese lo 
mismo, tendría el vino muy subido precio.

Una señorita fué á visitar à una amiga. No la 
encontró en casa, y viendo los muebles cubier­
tos de polvo, quiso darle una lección de limpieza 
y aseo, trazando con el dedo en el polvo la pa­
labra cochina.

Volvió al día siguiente y dijo á su amiga;
—Ayer estuve aquí à verte.
—Ya lo supe, porque dejaste tu nombre es­

crito en todos los muebles.

Solución al Enigma del número anterior:
El Aceite.

ADIVINANZA
En Francia fui fabricado. 

En España soy vendido, 
Y con afán por las damas 
Siempre he sido pretendido; 
Si me prenden, prendo yo; 
Sí me sueltan, soy perdido. 
fLa solución en el número próximo./

BMérvadoi loa derechos de propiedad avtlttloe 7 Utersoda 

Imprenta si Hbnrich t Coup.* — Barokloma
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. . BARCELONA

y

PAKA

NOTÆ IMPORTANTK

Ministerio de Instrucción Pública en España.
Consulta: de iO á mañana, 3 á 5 tarde.
Consulta gratuita para los pobres: lunes 

viernes, de 8 á 9 mañana.
Plaza Real, 14, 2.” — Barcelona

ANUNCIOS:
Ultima págrina. Centímetro vertical, ancho V* de pag, ... 2 ptaa.

RECLAMOS:
Intercalados en el texto. Centímetro vertical, ancho*/, de pág. 4

Jefe de clínica oftalmológica de la Universidad 
de Montpelier. Con títulos revalidado» por el

COLD-CREAM à la glicerina

Confección inmejorable del Corsé Pa­
risién. — Especialidad en las medidas. 
Boters, 3 (continuación á la Puerta- 

ferrisa), Barcelona..

HenrichyC*
EN COMANDITA

EL ECO DE LA MODA88

MlLÓN DE «EL HERALDO» —3, Calle de Sevilla, 3 . . . . MADRID

Precio excepcional de 15 pesetas

LAS COLUMNAS

CENTRO DE PROPAGANDA MERCANTIL - Pelayo, 38

Del RESTO DE ESPAÑA:

NUEVO DICCIONARIO LAROUSSE
Sale una entrega cada semana al precio 
de 0'7?» pesetas.—Precio de suscripción 
á la obra completa, 190 pesetas.

Las malas herencias
Llámanse así las enfermedades constituciona­

les, aquellas cuyo germen hereditario llevamos 
al nacer y que, por la mala higiene ó por causas 
accidentales, se acentúan y se agravan. Para lu­
char contra la diátesis, un medicamento es evi-

De CATALUÑA, BALEARES y ULTRAMAR:

LA PALMA
Príncipe, 11, Madrid.

PLATICA DEL HOGAR

« c

x §
¿2

(leiitemeute ilusorio: loque precisa es un con­
junto de medicaciones largo tiempo continuado: 
áenfermedad crónica corresponde un tratamien­
to igualmente crónico.

Sobre todo, hay que rehacer la sangre y el 
sistema nervioso (célula nerviosa y glóbulo ro­
jo). Para ello se indican los modificadores metá­
licos, como el hierro, el fósforo y el vodo.

Hay que rehacer el músculo; y se logra por la

quina, por el tanino, por la ko'a y la coca, esos 
poderosos incitadores de la energía, apreciados 
de larga fecha por los negros de Africa y por los 
antiguos Incas.

El Vino Désiles tiene la ventaja apreciadísima 
de reunir, bajo un pequeño volumen y una for­
ma agradable, todas las medicaciones preceden­
tes. Asi, su uso impide muy eficazmente las 
complicaciones de las diátesis.

Asi, también, el Vino Désiles logra perfecta­
mente calmar las manifestaciones nerviosas de 
los reumáticos y de los gotosos hereditai ios. 
Operando la restauración nutritiva en los dia é- 
sico.«, la medicación toni-estimulante que repre­
senta, facilita la reequilibración del sistema 
nervioso descompuesto é inarmónico y evita las 
recaídas morbosas del porvenir.

Dr. Aleque.

SE ADMITEN

ANUNCIOS
Nuestro periódico se publica sin cubierta.- Única casa para los anuncios en Barcelona: Centro de propaganda mercantil, Pelayo, 38

JVIADAME jVIARGUERITE FOURQUET
I’mertaferrisa, IS, Barcelona

Se recomienda á las señoras de buen gusto para la Confección de Equipos de Novias. 
Canastillas y Articulos de Gran Lujo en ropa blanca.

Últimos modelos y surtido escogido

Pídase el folleto (rte 100 pág.), que trata de las privilegiadas especialidades de D. Pedro Ramón, únii-as 
aprobadas por las Reales Academias. Sólo puede sufrir y desviarse del verdadero tratamiento de las hernias 
(quebraduras) y de la obesidad, llevar vida de pesares ó tener muerte prematura, quien no haya leído el 
tFolleto Ramón>.-Carmen, 38, primero-Barcelona

NOVEDADES EN PASAMANERIA:
Plumas, Pieles, Cintas, 

Gasas, Encajes y Corsés.

(AGUA PASTOR kofcDSlT»
Hace desaparecer las PUNTOS NEGROS 
del rostro ocosionailo por el DKMODEX, Insecte 
contagioso quel vuelve la piel de la cara, mancliada 
picada y agjuéreada.
1/2 Frasco 4 fr.. Frasco 6rr, con Nota e.rplicativa 

Añadir 1 fr. por el envio gratuito.
BAfíCELONA. — S. Formiguero et C*'.

AÍADfíJD. — D. ( arcera Castillo, Principe. tS 
farnaeii delaTour 66. r. déla Pompe,PARIS

Cura las manchas de viruela y otras, pe­
cas, granitos, erisipelas, herpes, paños, costras, 
grietas, quemaduras, asperezas, heriditas, etc.— 
Es el cosmético que us»n las señoras en el tocador, 
por su aroma y finura. Tarros de 1 y 2 ptas. Va cer­
tificado por 75 cénts. má;-. Farmacia de Torres Mu­
ñoz. Calle de San Marcos, 11, Madrid.

SOMBREROS PARA SEÑORAS Y NIÑOS
Precios baratísimos

San Cristóbal, 11 (Esquina á Postas)

ENFERiVIEDADES DE LOS OJOS

Doctor J. 6-áUDIBERT

♦ Y DAR AL AGUA
• cualidades saneantes
5 LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO
♦ CUIDADOS DE LA BOCA
♦ Lociones del cuero cabelludo, Herpes
X CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC.
< Ningún producto de perfumería puede compararse al 
t COALTAR SAPONINÉ LE BEUF ♦ 
♦ cuyas propiedades antisépticas, tónicas y ♦ 
j detersivas, por lo demás, le han Î 

hecho admitir en los Hospitales de Pañs.
♦ El Frasco, 2 fr.; los seis Frascos, 10 fr. •

Se encuentra en todas las farmacias. * 
* DKSOONFIIK SI US IXITICIOKIS IMPIRKBCIAS É INEFICACES *

CORSETERIA FRANCESA
DE

Alfredo Singiierlin

SI.“ Baranda
Casa especial en trajes y sombreros para niños 

CANASTILLAS Y EQUIPOS DE NOVIA 
Puerta del Sol, 2, y Espoz y Mina, 2, MADHID

SE TABLEAN AL ACORDEON 
géneros para vestidos y adornos de sombreros, 

A, Forasté, calle Fortuny, 8, 4.°, 2.* 
(Entre las del Dr. Dou y Notariado).—Barcelona 

Se RECIBEN encargos:
Rambla Estudios, 12 «La Criolla», yLauria, 76 «El Mulato»

Imprenta • Litografía 
Encuadernación 

Fototipia • Fotograbado

-----------  TALLERES ------------

Calle de Córcega y Vía Diagonal

PRIMA ARTISTICA EXCEPCIONAL
Ser útiles á nuestras simpáticas suscriploras, proporcionándoles el medio 

de adquirir por muy módico estipendio objetos de reconocida utilidad, ha sido 
y será siempre para nosotros una tarea por demás agradable, y creemos de­
mostrarlo de manera evidente con la «Prima Artistican que hoy ofrecemos.

La moda en el adorno de habitaciones ha venido á de.-'terrar el uso de cro­
mos y oleografías, generalizándose de modo extraordinario la sustitución de 
aquéllos por RETRATOS AMPLIADOS, con lo cual, á la vez que se obtiene un 
adorno de la mayor severidad y buen gusto, logran las familias tener cons­
tantemente á la vista la imagen viviente de seres queridos.

Pero hasta hoy esta innovación sólo han podido abordarla las personas de 
posición desahogada, puesto que una buena ampliación fotográfica, artística­
mente retocada, cuesta ordinariamente de 30 á 60 pesetas.

Hacer asequible á todas nuestras suscriptoras esta importante innovación 
de la moda, ha sido uno de nuestros ideales predilectos, cuya realización he­
mos conseguido mediante convenio que acabamos de celebrar con los señores 
Comelerán, Jové y G.“, directores de la acreditada fotografía Franco-Español a, 
Y por el cual podemos ofrecer al

UN MAGNÍFICO RETRATO BUSTO, TAMAÑO NATURAL
bien sea directo ó reproducción de otro retrato-tarjeta ó álbum que se nr s 
remita; garantizando su ejecución perfecta.

NOVEDADES PAKA SEÑORA
28. — BOQUERIA. — 28

BARCELOAA ==

En el Salón de <nEl Heraldo», calle de Sevilla, n.° 3, Madrid, y en la Admi­
nistración de este periódico, Rambla del Centro, 8 y ÍO, Barcelona, se hallan 
expuestas dos muestras de los preciosos retratos que ofrecemos, y cuyo valor 
artístico no dudamos sabrán apreciar nuestras queridas lectoras.

À las personas de la capital será preferible hacerles la fotografía directa, 
á cuyo efecto podrán recoger el Vale correspondiente en esta Administración, 
mediante entrega de las 15 pesetas, pudiendo en otro caso, si lo prefieren, en­
tregar el retrato-tarjeta ó álbum cuya ampliación deseen.

Las de fuera de Barcelona habrán de remitir las fotografías que deseen am­
pliar, y que no estén deterioradas, acompañándolas de 16 pesetas, y recibi­
rán por correo y certificada la ampliación con el original.

Todas las remesas deben hacerse en Libranza del Giro-Mutuo ó Letra de 
fácil cobro, á nombre del Sr. Administrador de q.EI Eco de la Moda», Rambla 
del Centro, 8 y 10, Barcelona, ó Salón de ŒL Heraldo», calle de Sevilla, 3, 
Madrid.

Para tener opción á nuestra «Prima Artística» es indispensable la pre­
sentación del presente anuncio ó acreditar en otro caso la calidad de suscrip- 
tora de El Eco de la Moda.

GRANDIOSO SURTIDO 
de sedería negra para trajes de 

SEMANA SANTA 
PRECIOS LIMITADÍSIMOS
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